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CUENTO: “SI MI HERMANO FUESE PRESIDENTE” 

INTRODUCCIÓN 

Siempre quise escribir un cuento, una historia, un relato sobre mí. 

Soy una chica de 11 años y mi vida transcurre normal, voy al cole donde tengo muchas 

amigas y comparto con ellas mucha parte de mi tiempo libre. 

Pero esta vez no voy a escribir sobre mí, aunque ¡me encantaría!, pero eso lo voy a 

dejar para otra oportunidad. 

 Esta vez voy a escribir sobre un ser que me acecha por la casa todo el día. Ya sé, 

ustedes pensarán que es mi mascota, pero no, ese ser…, ese ser  ¡es mi hermano! 

Y sí, decidí escribir sobre él, porque él tiene un sueño, pero no cualquier sueño que 

tendría un adolescente, como ser estar todo el día jugando en la computadora, o jugando 

al  fútbol o saliendo con amigos. Mi hermano no es así, él es un poco introvertido y con 

pocos amigos, a él le gusta soñar en grande y cuando digo grande... ¡créanme que es así! 

Él quiere ser presidente… ¡Sí, leyeron bien!, quiere ser presidente y esta es su historia, 

este es su sueño… 

 

 



UN MEJOR LUGAR PARA VIVIR 

Tuve un sueño, un sueño donde la realidad y la imaginación se juntaron y dieron lugar 

a lo que quedó grabado en mi memoria como si realmente hubiera ocurrido. 

Allí estaba yo sentado en un gran salón, rodeado de cuadros. Todos ellos habían sido 

presidentes.  

Con mi mirada desconfiada, recorrí cada uno de los rostros y me detuve… justo ahí… 

estaba yo. Firme y serio como suelo ser, parado y sosteniendo un bastón, el bastón 

presidencial. Efectivamente yo era el presidente de toda una Nación y en minutos debería 

dar mi primer discurso. ¡¡¡Tantos nervios!!! ¿Lo haría bien? 

¡Claro que sí, si me había preparado siempre para esto! 

Caminé por un pasillo que me pareció eterno, rodeados de rostros que me sonreían y 

que yo no lograba identificar. 

Por fin me asomé al balcón presidencial, allí una multitud me esperaba; era mi pueblo, 

el que me había elegido. 

Con un nudo en la garganta pero con el 

corazón explotando de emoción comencé a dar 

el primer discurso, uno  de los muchos que daría.  

“Queridos Argentinos, hoy estoy acá para 

iniciar mi mandato, el que ustedes me confiaron 

y estén seguros que no los voy a decepcionar.  

Les prometo que mi lucha será para que cada 

uno de nosotros tenga un presente mejor y un 

futuro para sus hijos prometedor. 



La educación y la salud serán mi prioridad. 

Aplicando mano dura para combatir la delincuencia, combatiendo la corrupción, 

obligando a los políticos que los representan a vivir en austeridad, escuchando al pueblo 

en cada uno de sus reclamos y cuidando lo más preciado que tenemos que es la 

posibilidad de vivir en democracia” 

Una ovación selló el momento final. Emocionado hasta las lágrimas fue cuando 

desperté. 

Fue un sueño, lo sé, pero fue  tan real que prometo trabajar cada uno de mis días hasta 

que sea verdadero. 

Porque estoy seguro que NUNCA SE  TE DA UN SUEÑO SIN QUE TAMBIÉN SE TE DA 

EL PODER DE HACERLO REALIDAD. 

FIN 

 

 

 

 


